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innovación y tradición en la prehistoria reciente  
del sudeste de la península ibérica  
y la alta andalucía (c.  5500-2000 cal a.c.)

fernando molina gonzález1

juan antonio cámara serano2 
josé andrés afonso marrero3 
liliana spanedda4

resumen
En este trabajo se explora la hipótesis de que los cambios socioeconómicos que tuvieron 
lugar en las primeras fases de la Prehistoria Reciente (5500-2000 A.C. aproximadamente) 
se produjeron a diferente ritmo y se manifestaron en la cultura material mueble en 
momentos diversos. La consolidación de la desigualdad social fue así un proceso lento 
pero imparable que, en nuestra opinión, comenzó a partir del control de fuerza de trabajo 
(a menudo de procedencia externa como resultado del conflicto por la tierra) y especial-
mente de la acumulación por vía pecuaria. Aunque fue una condición necesaria, la intro-
ducción y mejora de las estrategias agropecuarias no condujo de forma inmediata a una 
sociedad con desigualdades permanentes, ya que, pese a la intensificación agropecuaria 
documentada desde fines del VI Milenio A.C. por la explotación de los productos secun-
darios, tales desigualdades tardaron en asentarse (al menos hasta el IV Milenio A.C.)  
y más en manifestarse (hacia mediados del III Milenio A.C.).  En este proceso el ritual se 
usó tanto para intentar frenar la acumulación, produciéndose a veces el fenómeno con-
trario, como para enmascararla y con posterioridad para exhibirla. 

abstract
This paper explores the hypothesis that socioeconomic changes that took place in the 
early stages of Late Prehistory (5500-2000 BC approximately) occurred at different paces 
and they were expressed in the movable material culture at various times. The social ine-
quality consolidation was a so slow but unstoppable process that, in our view, began 
from both, the control of labor force (often of foreign origin as a result of conflict over 
land) and especially the accumulation through livestock. Although it was a necessary 

1 Departamento de Prehistoria y Arqueología. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Granada. Campus Universitario 
«Cartuja» s/n., 1871 Granada, España.

 molinag@ugr.es
2 jacamara@ugr.es
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condition, the introduction and improvement of agricultural strategies did not lead 
immediately to a society with permanent inequalities. Despite agricultural intensifica-
tion documented since the end of the sixth millennium BC by exploitation of by-prod-
ucts, such inequalities were slow to be settled (at least until the fourth millennium BC), 
and they took a longer time to be socially evident (the mid-third millennium BC). In this 
process, the ritual is used both to try to curb the accumulation, sometimes producing the 
opposite phenomenon, and to mask and subsequently display it.

1. introducción

Tradicionalmente se había considerado que el desarrollo de la economía agropecuaria en Europa 
occidental en general y en la Península Ibérica en particular había sido especialmente lento (Vicent, 
1990) y que la economía de las primeras comunidades agropecuarias era básicamente ganadera con 
una cierta importancia de la caza y recolección y una fuerte movilidad (Martí, 1978). La mayoría de 
los datos procedían de cuevas, algunas de las cuales puede que no fueran realmente lugares de hábi-
tat (Carrasco et al., 2010) pero la evaluación de los datos faunísticos de los primeros asentamientos 
al aire libre excavados no parecían contradecir esa imagen (Uerpmann, 1979). Los últimos años no 
sólo han visto una revisión de los procesos de neolitización en el sur de la Península Ibérica (García 
et al., 2010), sobre evidencias empíricas todavía insuficientes (Molina et al., 2012) sino que, sobre 
todo, han contemplado la proliferación de análisis arqueofaunísticos y arqueobotánicos (Riquelme, 
1998; Rovira, 2007; Liesau y Morales, 2012; Peña et al., 2013) que han mostrado la consolidación de la 
economía agropecuaria desde momentos particularmente tempranos.

En este contexto la lectura de las transformaciones socioeconómicas del denominado Neolí-
tico Reciente y especialmente del Calcolítico, exige planteamientos alternativos. La importancia de 
la denominada «revolución de los productos secundarios» (Sherratt, 1981) ha sido considerada como 
un factor clave en el proceso de transformación por determinados autores (Gonçalves, 2002; Gonçal-
ves et al., 2013) pero también se ha destacado la importancia de la metalurgia (Nocete, 2006; Gonçal-
ves et al., 2013) pese a que existe una tendencia contraria centrada en la minusvaloración sistemá-
tica de esta actividad (Rovira, 2004; Murillo y Montero, 2012; García-Álix et al., 2013; Montero y 
Murillo, 2014).

Independientemente de la importancia o no que tengan determinadas actividades como fac-
tor desencadenante de cambios sociales, aspecto que hemos analizado en los diferentes modelos 
planteados para el estudio de la jerarquización social en el sur de la Península Ibérica (Cámara  
y Molina, 2006), lo que parece cierto es que el desarrollo artesanal es particularmente visible desde 
fines del V milenio A.C. (Spanedda et al., en prensa), con la salvedad de que los datos para la primera 
mitad de ese milenio son particularmente escasos (Cámara et al., en prensa a). Entre el V y el  
IV milenio A.C. también se producen transformaciones en los sistemas de hábitat, en los patrones 
de asentamiento y en los mecanismos de justificación ritual, con el desarrollo de los sistemas de 
enterramiento y, en particular, del Megalitismo (Cámara y Molina, 2015). Más difícil es colocar en 
estos momentos transformaciones en las estrategias subsistenciales, aunque la introducción de 
nuevos cultivos, como el lino (Rovira, 2007), y la posibilidad de domesticación de nuevos animales, 
como el caballo, y una intensificación en la ganadería porcina pueden citarse (Martínez, 2006; 
Cámara y Riquelme, 2015). 
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2. hipótesis y objetivos

Partimos de la hipótesis de que el proceso de disolución de las relaciones sociales comunitarias fue, 
por un lado, rápido como resultado de los procesos de acumulación desigual principalmente por vía 
pecuaria. No obstante, por otro lado, tales procesosse manifiestan de forma distinta e intermitente 
no sólo para las sociedades que los vivieron, sino también para los investigadores que los analizan. 
Nuestro objetivo, por tanto, es mostrar como las perduraciones y las transformaciones que observa-
mos en el registro arqueológico corresponden a esos procesos (y a eventuales frenazos o momentos 
coyunturales de aceleración de la acumulación de bienes y de la desigualdad social consecuente).

Creemos que la mejor forma de abordar la explicación de estos procesos es introducir, en pri-
mer lugar,un resumen de nuestra propia hipótesis sobre las causas que ocasionaron las transfor-
maciones socioeconómicas que tuvieron lugar entre el 5500 y el 2000 A.C. A continuación pasare-
mos a discutir los diferentes ritmos en que los resultados materiales de esos cambios sociales se 
hicieron visibles, discutiendo la posible cronología de cada innovación técnica, subsistencial, polí-
tica o ritual. 

3. un modelo para el cambio social en el sur de la península ibérica 
durante la prehistoria reciente

Como ya hemos expuesto previamente (Afonso y Cámara, 2006), nuestra hipótesis sobre el desa-
rrollo de la jerarquización social en el sur de la Península Ibérica, se puede considerar que atiende a 
tres aspectos en lo que a las formas de acumulación de riqueza se refiere: el control de la fuerza de 
trabajo, la acumulación de riqueza por vía pecuaria y el control de la propiedad de la tierra como 
soporte de desplazamiento, pasto y explotaciones agrarias. En términos simples se podría pensar 
que se trata de estadios sucesivos, pero realmente, y de manera especial en las dos primeras formas, 
los procesos están fuertemente imbricados.

En relación con los procesos que aquí estudiamos, merece la pena tomar en consideración la 
importancia de los animales domésticos como medios de producción que se reproducen autónoma-
mente. Los inicios de la adscripción de fuerza de trabajo pueden remontarse muy atrás en el tiempo, 
así como la violencia humana (Close, 2010), aunque es cierto que, en sus formas más visibles y espe-
cialmente en relación con el control de las mujeres, tales procesos también parecen acompañar las 
primeras prácticas agropecuarias (Meillassoux, 1987), la competencia por el terreno que se quiere 
explotar y la perpetuación de prácticas de «servidumbre» por cautividad (Harris, 1990). En este sen-
tido, es posible que las formas primordiales de acotar la tierra (frente al «teórico» enemigo exterior) 
también tuvieran un cierto papel en los primeros procesos de perpetuación de la desigualdad, pro-
bablemente en el mismo nivel que ciertas formas de reproducción ideológica de la posición social 
de determinados individuos que se erigieron como líderes en estas expediciones de defensa-rapiña, 
si bien consideramos que estas acciones tuvieron más incidencia en momentos posteriores del largo 
proceso de jerarquización. De hecho, y particularmente visible en cuanto a la dirección sacro-pro-
fana de la comunidad y su perpetuación, sólo la gestión continua de recursos a los que el resto de la 
comunidad no podía acceder se convertía en una garantía (segura) de poder mantener y transmi-
tir la posición. Estos recursos, en muchos casos (Hayden, 2009) se generaban por vía pecuaria y cree-
mos que este es el caso del sur de la Península Ibérica. Como en otros casos (Dietler, 2001) los meca-
nismos dispuestos para evitar la acumulación, como las fiestas de consumo conspicuo, sólo servirían 
para acelerarla, dado que aquellos que no eran capaces, a su vez, de ofrecer estas prestaciones, por 
carecer de recursos (o por haberlos amortizado en exceso) se convertían en dependientes. Otros fre-
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nos, susceptibles de dificultar la acumulación (iniciada al principio de forma azarosa pero reprodu-
cida a través de la exigencia de la devolución de las prestaciones antes referidas) no podían encon-
trar límites en el seno de comunidades en las que la tierra era aún de propiedad comunal y, de hecho, 
los pastos abiertos a todos se convertían en un incentivo más para el crecimiento diferencial (apro-
vechados más por aquellos que más cabezas de ganado tenían). Paradójicamente lo que podía con-
tener el crecimiento de los rebaños, la división de la tierra, abría nuevas posibilidades a la desigual-
dad (sobre todo si los repartos se convertían en permanentes y no se impedía la subdivisión). Cabe 
además otra posibilidad, si el reparto de la tierra (agrícola) se dio según la capacidad de ponerla en 
cultivo, no sólo una familia numerosa accedía a mayores porciones (con el riesgo de empobreci-
miento general de la subdivisión posterior o de caída en la posición social de algunos de sus miem-
bros si se establecía un cierto derecho de «primogenitura») sino que, una vez que los animales se 
usan como fuerza de tracción, la disponibilidad de más animales suponía la capacidad de poner en 
cultivo mayores porciones de terreno y si se repartían las tierras por este criterio no existía el riesgo 
de empobrecimiento de la familia por subdivisión (al contrario si continuaba su demanda de tie-
rras por el crecimiento de su riqueza en términos de capacidad para explotar más terreno). Todo ello, 
dejando de lado un aspecto que se debe recordar, que la acumulación inicial y la adscripción de 
aquellos que no habían podido restituir los favores, habría generado la consolidación de algunos 
individuos (familias) en las posiciones de dominio, desde las cuales, ideológicamente, recurriendo 
a ancestros divinizados en mayor o menor grado, se identificaron con la comunidad y por tanto 
reclamaron el derecho exclusivo a sus recursos (la tierra) cuyo usufructo «cedían» a cambio de un 
tributo (Godelier, 1989). Sólo la prohibición de la propiedad familiar de los rebaños habría ralenti-
zado este proceso de acumulación pero ello no hubiera evitado en muchos casos la jerarquización 
a través del control de la fuerza de trabajo (por la opresión de los adquiridos desde el exterior o por 
la presión sobre ciertos sectores marginados ideológicamente como las mujeres).

En este trabajo nos centraremos en la importancia de los animales como elementos de riqueza 
acumulable y susceptible de ser utilizados, a través de fiestas u otros rituales, en la reproducción de 
la desigualdad y en la competencia por el territorio y sus recursos incluida la fuerza de trabajo cuya 
movilidad se limita. No se discutirá el proceso la apropiación privada de la tierra y su división.

Prestaremos también aquí atención al desarrollo artesanal, tanto porque ciertos avances 
pudieron ser utilizados directamente en la puesta en explotación de determinadas tierras (cambios 
en los soportes líticos y uso de algunos de ellos como elementos de hoz) como porque la producción 
se intensificó en ramas relacionadas con la identidad social, favoreciendo la exhibición de las dife-
rencias en la vida y en la muerte (vestido, adornos y representaciones…) en un contexto social en el 
que lo sagrado y lo profano se hallan profundamente relacionados.

4. innovación y continuidad entre el neolítico antiguo  
y el cobre final en el sudeste de la península ibérica

A la hora de valorar el desarrollo técnico en el periodo considerado y especialmente entre el 4200 y 
el 2000 A.C. hay que partir de una serie de presupuestos (teóricos). En primer lugar es indudable que 
la mayor parte de los elementos que se consideran como propios de la artesanía no tienen una rela-
ción directa con el consumo de alimentos, aunque algunos de ellos pudieron ser usados en la pro-
ducción agropecuaria de manera directa o indirecta. Éste puede ser el caso del metal según algunos 
estudios experimentales (Morgado et al., 2009). Además, en cualquier caso, la subsistencia no se 
puede reducir a la producción de alimentos sino que implican también actividades imprescindibles 
para la supervivencia, especialmente el refugio por lo que ciertos cambios en las unidades de resi-
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fig. 1. Localización de los yacimientos citados en el texto. 

1.  Cueva Sagrada (Lorca, Murcia)
2.  Los Millares (Santa Fe de Mondújar; Almería)
3.  Campos (Cuevas de Almanzora, Almería)
4.  Zájara (Cuevas de Almanzora, Almería)
5.  Santa Bárbara (Cuevas de Almanzora, Almería)
6.  Almizaraque (Cuevas de Almanzora, Almería)
7.  Las Pilas (Mojácar, Almería)
8.  Terrera Ventura (Tabernas, Almería)
9.  El Búho (Tabernas, Almería)
10.  Cerro de la Virgen (Orce, Granada)
11.  Necrópolis de Sierra Martilla (Loja, Granada)

12. Los Castillejos en Las Peñas de los Gitanos  
(Montefrío, Granada)

13. Villavieja (Fuentes de Cesna, Algarinejo, Granada)
14. Marroquíes (Jaén)
15. Polideportivo-La Alberquilla (Martos, Jaén)
16. Venta del Rapa (Mancha Real, Jaén)
17. Alcores-Albalate-Berral (Porcuna, Jaén)
18. Cerro de la Coronilla (Cazalilla, Jaén)
19. Dólmenes de Antequera (Antequera, Málaga)
20. Necrópolis de Alcaide (Antequera, Málaga)
21. Cerro de la Capellanía (Periana, Málaga) 
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dencia entre los diferentes periodos en consideración deberían ser evaluados. Por otra parte, eviden-
temente, desarrollo artesanal y especialización no son la misma cosa (Martínez et al., 2009) aunque 
determinadas producciones del sur de la Península, por ejemplo metales preciosos, pudieron estar 
en función de la demanda de las élites (Nocete, 2006) si bien también se ha planteado su vincula-
ción preferente a la esfera de lo sagrado (Murillo et al., 2015b)

Comenzaremos con la actividad metalúrgica por ser aquélla que ha enfrentado más clara-
mente a los investigadores en cuanto a su relevancia (Lull, 1983; Molina, 1988; Nocete, 2006) o no  
(Gilman, 1976) en la explicación del desarrollo social. 

Independientemente de los problemas sobre su origen, la cronología de su inicio todavía no 
ha sido bien definida en muchas de las áreas de las que nos ocupamos, si bien se acepta amplia-
mente, según las fechas del Suroeste y de la Alta Andalucía, una datación correspondiente al último 
tercio del IV milenio A.C. (Nocete et al., 2011). Las fechas indirectas para el Sudeste (Fig. 1), por ejem-
plo de la fundación de Los Millares (Molina et al., 2004) parecen apoyar tal cronología. Sin embargo 
el debate se centra en la determinación de la complejidad (Nocete et al., 2008) o no (Rovira, 2004) 
del proceso técnico de trabajo metalúrgico, así como en la evaluación de su impacto medio ambien-
tal (Nocete et al., 2005; García-Alix et al., 2013). En relación con esto último, pese al rechazo de algu-
nos autores, y aun admitiendo que no se pueden plantear niveles de impacto similares a los actua-
les, los registros de lugares bastante alejados de las zonas de mayor actividad metalúrgica en el 
III milenio A.C. como Sierra Nevada parecen mostrar una mayor contaminación por metales pesa-
dos en ese momento que en las épocas precedentes. Respecto al proceso técnico, recientemente se 
ha indicado que este no era similar para toda la producción artefactual y que la complejidad del 
mismo dependíadel tipo de objeto que se elaboraba (Nocete et al., 2008). Sin embargo se tiende a 
considerar que dichas diferencias no supusieron mejoras significativas en la técnica empleada, ni 
siquiera en la segunda mitad del III milenio A.C. cuando se documenta la aparición denuevos obje-
tos (Rovira, 2004). La discusión más frecuente tiene lugar en relación con el significado de la presen-
cia de diferentes cantidades de arsénico en algunos objetos. Mientras algunos autores las interpre-
taban como un intento de aumentar la dureza (Arribas et al., 1989), otros la habían considerado 
tradicionalmente como un resultado accidental de la presencia de arsénico en las muestras mine-
rales originales (Montero, 1999), o bien que se eligieran los minerales más ricos en arsénico para 
conseguir los resultados esperados en dureza (Cámara, 2010). Paradójicamente en los últimos años 
se está aceptando esa búsqueda pero leyendo la elección de esa materia prima rica en arsénico en 
términos estéticos y simbólicos para cambiar la coloración del producto (Pereira et al., 2013). Inde-
pendientemente de las razones del uso de determinados metales y aleaciones, no se puede negar 
que el proceso comprendió la adquisición de una serie de conocimientos y destrezas que no se 
extendieron al total de la población y que implicaron no sólo el desarrollo de áreas especializadas 
de activida (Fig. 2) (Molina y Cámara, 2005; Nocete et al., 2008) y de asentamientos con una marcada 
orientación minero-metalúrgica (Nocete, 2006), sino también la realización de trabajos mineros en 
profundidad que afectaron, al menos en Andalucía Occidental, incluso a minerales utilizados en la 
representación ideológica como el oro (Nocete et al., 2013). En cuanto a la circulación de las mate-
rias primas y de los productos acabados, los datos son todavía escasos y se refieren principalmente 
al Alto Guadalquivir (Nocete et al., 2011), pero parecen mostrar que a los centros más importantes 
de cada región llegaban materias primas de diferentes fuentes (no excesivamente alejadas en gene-
ral) mientras que a los asentamientos de segundo nivel llegaban sólo materias primas locales y en 
muchos de ellos sólo se practicaba una metalurgia de mantenimiento.

¿Qué implicaciones podemos deducir entonces que tuvo la metalurgia en el desarrollo social? 
Evidentemente no parece que en el conjunto del área de estudio la metalurgia sea el factor desen-
cadenante de los cambios, y no parece que los objetos metálicos fueran un elemento clave en la jus-
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tificación ideológica al menos hasta mediados del III milenio A.C. dado el predominio de objetos 
domésticos incluso teniendo en cuenta su más fácil amortización (Murillo y Montero, 2012). El caso 
del oro, a partir de momentos avanzadosdel III milenio A.C., es particular. De hecho los objetos loca-
lizados no son funcionales pero existe una discusión importante sobre su utilización en la justifi-
cación del orden social (Nocete et al.,2013) o simplemente en la esfera de los sacro (Murillo et al., 
2015b). Se trata, en nuestra opinión, de una falsa contraposición. Por una parte el desarrollo de las 
«creencias» y de las ofrendas sólo tiene sentido en una sociedad fuertemente jerarquizada. Por otra, 
la vinculación de las láminas de oro a elementos como los ídolos (Costa, 2009) parece insinuar su 
empleo en relación con la definición de determinadas identidades, lo que sugiere un culto a los 
ancestros, posiblemente ya menos genéricos, y por tanto, una mayor importancia de la ascenden-
cia como justificación de la posición social. Aspecto este último también resaltado a partir de los 
cambios observados en el mundo megalítico (Cámara, 2001). Sin entrar en la discusión sobre el carác-
ter de las creencias de las comunidades calcolíticas, la proliferación de ídolos, y el desarrollo de una 
artesanía relacionada con su manufactura (Lozano  et al., 2010) en el periodo considerado tanto en 
contextos domésticos como rituales puede relacionarse con el culto a los antepasados y los inten-
tos de perpetuación de identidades concretas más allá de la muerte. Este fenómeno también es evi-
dente en el Sudeste, aun cuando en los contextos funerarios de esta área la representación de los 
rasgos sobre los betilos funerarios fuera más esquemática y menos duradera (pintada).

Una línea argumental adicional sobre el papel de la metalurgia la constituye el uso de objetos 
metálicos en otras actividades artesanales vinculadas bien a la fabricación de elementos ideológi-
cos o de prestigio por ejemplo de ámbar (Nocete et al., 2013) cuya procedencia alejada se ha plan-
teado (Murillo y Martinón, 2012), bien a la preparación de instrumentos necesarios para la subsis-
tencia, especialmente la industria lítica tallada. En este sentido se ha planteado no sólo la necesidad 
de una punta de cobre como elemento terminal del intermediario necesario para producir grandes 
hojas mediante presión con palanca (Morgado et al., 2009) sino el empleo de estas grandes hojas en 

fig. 2. Taller metalúrgico de Los Millares (foto GEPRAN).
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la actividad metalúrgica como elementos para sujetar los crisoles (Nocete, 2006). Por ello el empleo 
de útiles metálicos de cobre en la producción de los soportes destinados a la manufactura de ins-
trumentos empleados enla mayor parte de las actividades cotidianas resulta un aspecto que no se 
puede minusvalorar.  La circulación de estas hojas, así como de otros instrumentos realizados en 
sílex u otras rocas silíceas, como las puntas de flecha obtenidas por presión, ha sido también desta-
cada en relación con la complejidad de las redes de relaciones del periodo considerado, superando 
incluso, en cuanto a la extensión geográfica de los tráficos, los límites del área en estudio (Nocete et 
al., 2005; Afonso et al., 2011). Hay que señalar, sin embargo, que el volumen de material que circuló 
a grandes distancias es pequeño.

En el plano de la subsistencia, reconociendo el carácter utilitario de los instrumentos de metal, 
la mayoría de los autores han sido incapaces de valorar la función que éstos pudieron tener en otras 
actividades artesanales, aunque, por lo que sabemos, se desarrollaron siempre en el ámbito domés-
tico. Agujas y punzones, aunque siguieron realizándose en hueso, son la mayoría de los elementos 
que encontramos en metal lo que sugiere su empleo en tareas textiles. El desarrollo de la actividad 
textil se relaciona con el cultivo del lino (Rovira, 2007) indudablemente usado para tal fin como prue-
ban los hallazgos de Cueva Sagrada (Lorca) (Rivera y Obón, 1987; Eiroa, 1990), aunque se haya plan-
teado también su empleo para la extracción de linaza (Peña, 1999). Los elementos en hueso traba-
jado también experimentan cambios durante el periodo considerado, el más llamativo de los cuales 
es el pulido total de su superficie (y no sólo de la parte activa) (Salvatierra, 1982; Altamirano, 2013) 
pero al final del periodo los elementos de adorno se hacen más variados (Pau, 2015).

También la relación entre artesanía y subsistencia viene sugerida por otros instrumentos fre-
cuentemente realizados en cobre, las sierras, escoplos, etc. empleados para trabajar la madera y que 
eran complementarios de los útiles destinados a tal fin en piedra pulida. No obstante, para la obten-
ción de las grandes piezas necesarias para la construcción debieron seguir siendo básicas las gran-
des hachas de piedra.

Además, también desde el III milenio A.C., determinadas armas empezaron a ser producidas 
en cobre. Su significación debe evaluarse en un contexto de creciente preocupación por la seguri-
dad y la defensa de la propiedad (incluyendo la propia fuerza de trabajo) que vio la proliferación 
en determinadas zonas no sólo de las fortificaciones construidas con diferentes materiales sino de 
yacimientos específicamente destinados al control territorial (fortines) (Nocete, 1994; Cámara y 
Molina, 2013).

En cuanto a la cerámica no sólo cambian las formas, desde el IV milenio más abiertas y en con-
tinua evolución (Arribas y Molina, 1979), sino que se producen importantes mejoras técnicas (adi-
ción de desgrasantes, modelado a molde…) observándose una mayor relación entre la técnica de los 
recipientes y la función que debían tener. Aunque se había planteado que los recipientes abiertos 
de grandes dimensiones y profundidad no excesivamente elevada (fuentes y cazuelas) estaban des-
tinados al consumo comunal de «tortas» de cereal (Nocete et al., 1986), los resultados de los análisis 
químicos han sugerido que en ellos se preparaban platos en los que la grasa animal estaba también 
presente (Sánchez et al., 1996).  La mayoría de los objetos cerámicos están realizados con arcillas de 
procedencia cercana lo que indica una manufactura local, si bien determinadas piezas de prestigio 
y/o decoradas pudieron circular a distancias mayores (Capel et al., 2001). A fines del III milenio se 
generaliza el uso degrandes recipientes de almacenaje (Arribas y Molina, 1979) a veces concentra-
dos en determinadas áreas como el Fortín 1 de Los Millares (Molina y Cámara, 2005).

En el plano de otras actividades artesanales relacionadas con la subsistencia no se ha hecho 
mucho en los últimos años para analizar en detalle la complejidad de los procesos constructivos. En 
términos genéricos se presume que los sepulcros (realmente vinculados con la producción ideoló-
gica y no con el refugio o la defensa) implicaron un mayor esfuerzo por sus dimensiones y por estar 
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realizados básicamente en piedra. En nuestra zona de estudio éste puede ser el caso de algunos dól-
menes como los de Antequera (Carrión et al., 2009), o los sepulcros de corredor con cámara circular 
del sudeste, se cubrieran o no con falsa cúpula (Blance, 1971), pero la mayoría de las tumbas del 
Sudeste y la Alta Andalucía son de pequeñas dimensiones y a menudo cuentan con una parte exca-
vada cuando no son verdaderas cuevas artificiales (Cámara y Molina, 2015; Montufo et al., 2010). Por 
otro lado en la parte oriental de Andalucía también se excavan grandes cuevas artificiales con 
cámara y corredor y anejos, como las de Alcaide (Antequera) (Marqués et al., 1992), Sierra Martilla 
(Loja) (Montufo et al., 2010) o las de Marroquíes (Berdichewsky, 1964) para las que, en algunos casos, 
se ha podido determinar la existencia de modificaciones estructurales en relación con la techum-
bre (Fig. 3), a veces tallada en la roca natural, a veces elaborada con material orgánico sostenida por 
postes y otras constituida por una verdadera cubierta abovedada que arranca del revestimiento de 
adobes de las paredes excavadas (Cámara et al., 2012b). 

En cualquier caso la complejidad estructural y la variedad arquitectónica de las viviendas es, 
sin duda, mayor y en Los Millares se aprecian variaciones especialmente en las dimensiones a lo 
largo del tiempo (Molina y Cámara, 2005; Castro et al., 2010) pero también la existencia de edificios 
especiales de planta rectangular, algunos de ellos relacionados con la actividad metalúrgica y con 
cierta compartimentación (Molina y Cámara, 2005). Los materiales constructivos pueden ser varia-
dos (piedra, adobe, cañas y maderas revestidas de barro, etc.) pero ello no debió influir en la estabi-
lidad estructural de las viviendas más allá del hecho de que la mayor proporción de piedra en los 
zócalos era un freno mayor a los incendios. Incluso en edificaciones parcial o totalmente subterrá-
neas la división del espacio está presente. Por otro lado,  como muestran determinados casos del 
Polideportivo-La Alberquilla (Martos) (Lizcano et al., 1991-92) las estructuras hipogeicas, por sus 
pequeñas dimensiones, debieron imbricarse en estructuras más extensa y de carácter exento, uti-
lizándose para determinadas actividades las partes subterráneas; mientras que las de Marroquíes 
(Jaén) que llegan a tener dimensiones considerables (Cámara et al., 2011), mayores que las de la 
mayoría de las cabañas circulares exentas (Fig. 5), a veces fueron usadas para el almacenaje a amplia 
escala (Barba y Navarro, 2010). Pese a estos datos se ha desarrollado una creciente tendencia a con-
siderar todas estas estructuras subterráneas y semisubterráneas como «rituales» (Márquez, 2001).

Una gran variedad en las estructuras de habitación se ha documentado en Marroquíes (Liz-
cano et al., 2004; Zafra et al., 2010). Además de los complejos estructurales subterráneos y semisub-
terráneos, cuyo uso continúa hasta el Cobre Final, como atestiguan los restos cerámicos campani-
formes hallados en su interior, se han localizado unidades residenciales circulares con surco 
perimetral excavado que debió servir de apoyo a una estructura de materia orgánica (tal vez de lis-
tones de madera). En paralelo a este surco suelen aparecer alineaciones de hoyos de poste al inte-
rior y al exterior. Posiblemente los postes y la estructura de madera quedaban embutidos en un 
muro de argamasa. Las estructuras más recientes incluyen zócalos de piedra o adobe, y van cam-
biando su planta hacia residencias alargadas, primero ovales (Zafra et al., 2003) y finalmente rec-
tangulares que debieron realizarse a principios del II milenio A.C. (Cámara et al., 2012a; Cámara y 
Molina, 2013). Las unidades domésticas de adobe más conocidas y más espectaculares (Fig. 4) se han 
localizado en el Cerro de la Virgen (Orce, Granada) (Kalb, 1969).

La mayor complejidad en los aparejos constructivos y en el diseño ha sido documentada en 
los sistemas de cierre. Esto se puede aplicar incluso a los casos en los que tal cierre consiste sólo en 
un foso excavado y un terraplén acompañado o no de empalizada y que más a menudo han sido 
considerados como recintos rituales (Márquez y Jiménez, 2013). Ningún caso del área de estudio ha 
sido indagado extensivamente, si exceptuamos el recinto más interior de Venta del Rapa (Mancha 
Real, Jaén) (Lechuga et al., 2014) y, de hecho, el sudeste se ha considerado que queda fuera del área 
de difusión de tales «recintos» (Márquez y Jiménez, 2013). Realmente la integración de los diferen-
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tes materiales para formar el parapeto del sistema de cierre es bastante frecuente y es visible en 
Marroquíes (Lizcano et al., 2004) donde los diferentes recintos, no totalmente sincrónicos ni simé-
tricos pese a las esquematizaciones presentadas (Zafra et al., 2010) se adaptaron al emplazamiento 
elegido y sufrieron modificaciones incluso en pequeños tramos (Pérez y Cámara, 1999; Cámara et 
al., 2012a). La articulación de murallas y fosos está también presente en Los Millares (Cámara y 
Molina, 2013) donde se ha mostrado la planificación previa de los recintos (Esquivel y Navas, 2005, 
2007) pese a que se haya querido plantear una construcción discontinua y no planificada (Díaz del 
Río, 2013). En este sentido la planificación con modificaciones es visible claramente en la muralla 
del Cerro de la Virgen (Orce) con sus lienzos paralelos, el adarve entre ellos, el corte de la roca bajo 
la cara exterior de la muralla y la modificación de los sistemas de acceso (Schuüle, 1980; Cámara  

fig. 3. CE V del STJ en Marroquíes (Jaén) (modificado de Cámara et al., 2012b).
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et al., en prensa b). La complejidad de diseño en 
planta y alzado de las murallas del III milenio 
ha sido demostrada a partir del estudio de la 
muralla de Villavieja (Fuentes de Cesna, Alga-
rinejo) (Garzón, 2015).

En cuanto al aparejo de estos sistemas de 
cierre es tan variable como el de las viviendas. 
Claras empalizadas, a veces con los postes caí-
dos sobre el foso, se han localizado en Marro-
quíes (Lizcano et al., 2004). Las murallas con 
considerable alzado de piedra más conocidas 
son las de Los Millares (Molina y Cámara, 2005; 
Cámara y Molina, 2013) donde los derrumbes 
sobre los fosos de los fortines han permitido 
calcular una altura superior a los 4,50 m. Los 
cálculos estructurales sobre los restos de Villa-
vieja sugieren una altura similar (Garzón, 
2015). Murallas con zócalos de piedra peor con-
servados se han localizado en otras áreas del 
Sudeste como la Cuenca de Vera con los ejem-
plos de Campos, Zájara, Santa Bárbara y Almi-
zaraque (Cuevas de Almanzora, Almería) (Deli-
bes et al., 1986; Cámalich y Martín, 1999), o Las 
Pilas (Mojácar, Almería) (Alcaraz, 1992), en el 
Alto Guadalquivir con los yacimientos vincu-
lados de Alcores-Albalate-Berral (Porcuna, 
Jaén) (Arteaga, 1987; Nocete, 1994) e incluso 
fortines como el Cerro de la Coronilla (Cazali-
lla, Jaén) (Nocete, 1994). También entre el occi-
dente de Granada y la provincia de Málaga se 
conoce tal tipo de murallas, sea en el ya refe-
rido Villavieja (Morgado et al., 2012), en Los 
Castillejos en Las Peñas de los Gitanos (Monte-
frío, Granada) (Cámara et al., en prensa a) sea 
en el Cerro de la Capellanía (Periana, Málaga) 
(Martín y Recio, 2004).

En el caso del Cerro de la Virgen el aparejo 
de la muralla (Fig. 6), con una conservación 
excepcional, por encima de los 2 m, destaca por 

su complejidad, al alternar capas de piedras dispuestas en espina de pez con nivelaciones de barro 
previas a la realización de una nueva hilada de piedras con la misma disposición (Schüle, 1980). Pese 
a que tal sistema no parece favorecer una gran estabilidad de la construcción, la muralla principal 
debió superar los 5 m de alzado, a los que se debía sumar el corte de la roca y la altura del lienzo ante-
puesto, con lo que el sistema defensivo en altura se acercaría a los 10 m y en anchura los superaría 
(Cámara et al., en prensa b).

Canteras para la construcción de estas murallas, de las tumbas y de las casas, se han localizado 
en el área de la necrópolis de Los Millares, donde se usaron técnicas similares a las empleadas en la 

fig. 4. Cabaña de adobes del Cerro de la Virgen (Orce) 
(foto W. Schüle, 1980).

fig. 5. Ejemplo de complejo estructural subterráneo  
de grandes dimensiones y con estructuras internas  
de Marroquíes (Jaén) (según Cámara et al., 2011).
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extracción de rocas volcánicas en el Cabo de Gata (Almería) para la fabricación de molinos (Carrión 
et al., 1993).

En cuanto a las prácticas agropecuarias, la introducción de las especies domésticas, al menos 
desde el 5500 A.C. (Balsera et al., 2015) se había considerado tradicionalmente como el inicio de un 
lento proceso de transformación (Vicent, 1990). Sin embargo, determinados datos sugieren que 
tanto la ganadería (Liesau y Morales, 2012) como la agricultura (Peña et al., 2013) estaban plena-
mente asentadas ya en el último tercio del VI milenio A.C. Lo más interesante es que se han presen-
tado datos sobre un temprano uso de los que se ha denominado productos secundarios ganaderos 
sea a partir de la composición de las cabañas (Riquelme, 1998), sea desde análisis químicos (Martí 
et al., 2009). Estos apuntan al uso de los animales como productores de leche, sin contar con el hecho 
de que como productores de piel, sino de lana, debieron haber sido usados desde el primer momento. 
Hemos propuesto que la presencia de caballo, sobre cuyo carácter doméstico o salvaje todavía se 
discute para el Neolítico Reciente y los inicios del Calcolítico (Liesau, 2005), pudo estar relacionada 
con cambios en los usos de los animales en relación con las tareas agrícolas o, en general, de trac-
ción, especialmente por la evolución de su relación proporcional con los bóvidos en Los Castillejos 
(Cámara y Riquelme, 2015). No parece haber duda sobre el carácter doméstico de los caballos de fines 
del III milenio A.C. en yacimientos como el Cerro de la Virgen (Driesch, 1972). 

Fuera de esos aspectos, merece la pena destacar la importancia de los cerdos en determina-
das zonas como el Alto Guadalquivir (Martínez, 2006; Cámara y Riquelme, 2015) o, en general, en el 
Calcolítico, como demuestra el Cerro de la Virgen (Driesch, 1972). Más allá de que el ambiente fuera 
en esos momentos ligeramente más húmedo (Yanes et al., 2011) se trata, obviamente, de una elec-
ción humana hacia un animal productor de carne. El uso de ésta en determinadas ceremonias no 
deja de ser una hipótesis y no debió ser exclusiva en todo caso, dado que los sacrificios de determi-
nados animales con fines ideológicos afectan también, y quizás de forma más frecuente, a bóvidos, 
ovinos y cánidos (Cámara et al., 2010), estos últimos sin apenas uso alimentario en nuestra zona de 
estudio.

fig. 6. Perfil estratigráfico del Cerro de la Virgen (Orce) con sección de la muralla (según Cámara et al., en prensa b).
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En lo que respecta a la agricultura, aunque otros sistemas de recolección pudieron haber sido 
empleados, la siega con hoces está probada desde finales del VI milenio A.C. (Perales et al., 2015).  
Lo más interesante en relación con la práctica agrícola es la posibilidad, a tenor de los datos que se 
han obtenido recientemente, del cultivo de especies como la adormidera y el lino (Rovira, 2007) que 
se incluyen dentro de un espectro muy amplio de plantas aprovechadas por las comunidades, la 
mayoría de las cuales se siguen considerando silvestres, entre ellas muchos frutos. El caso que ha 
generado más discusión es el del olivo, cuya temprana manipulación humana, ha venido sugerida 
no sólo por la abundancia de restos sino también por el aumento progresivo del grosor de los ani-
llos según los hallazgos del yacimiento de Los Millares (Rodríguez y Vernet, 1991). Otro aspecto des-
tacable es el almacenaje de la producción pues, si bien se ha llamado la atención sobre el hecho de 
que no todas las fosas eran silos (Lizcano et al., 1991-92) ni de que todas estuvieron en uso contem-
poráneamente (Márquez, 2001), algunas indudablemente se usaron para almacenar productos 
(también pecuarios) y nuevos sistemas de conservación de alimentos se fueron introduciendo como 
hemos referido al tratar la cerámica.

El control del territorio donde se desarrollaron esas prácticas y del que se recuperaron abun-
dantes materias primas, al igual que la delimitación de los espacios de hábitat donde tuvieron lugar 
las actividades artesanales implicó la articulación de diversos sistemas más o menos eficientes que 
empleaban argumentos tanto materiales como ideológicos.

La delimitación sacra tuvo lugar a partir de monumentos megalíticos en determinadas zonas 
del área de estudio, especialmente en los valles del río Andarax-Nacimiento y su prolongación por el 
río de Gor en la provincia de Granada, el área dependiente de Los Millares, donde los sepulcros mar-
caban en su dispersión los territorios de explotación y especialmente las áreas cercanas a los cursos 
fluviales que conducían también a las áreas montañosas (Cámara et al., 2014; Spanedda et al., 2014). 
Las áreas cerca de los poblados más importantes también suelen mostrar una especial demarcación 
sacra sea en el Sudeste con los ejemplos de Los Millares y otros poblados como Terrera Ventura o  
El Búho (Tabernas) (Cámara et al., 2014), sea en la Alta Andalucía con los ejemplos de Las Peñas de  
los Gitanos (Montefrío) (Montufo et al., 2010) o Antequera (García, 2009), sea, sobre todo, en el valle 
del Almanzora, donde las pequeñas necrópolis rodean los asentamientos (Cámara, 2001). 

En otras áreas del Sudeste, como los Altiplanos más orientales de Granada, y en el Alto Gua-
dalquivir, tales sistemas de delimitación no se conocen.

Además de la dispersión de poblados, situados en zonas poco elevadas sobre los cauces fluvia-
les, cerrados por murallas, empalizadas o terraplenes, acompañados normalmente de fosos, peque-
ños recintos (fortines) se conocen en varias zonas, especialmente en el Andarax (Cámara y Molina, 
2013) y el Alto Guadalquivir (Nocete, 1994). Defensa externa y control interno han sido las funcio-
nes atribuidas a este tipo de yacimientos.

5. coyunturas y larga duración en la prehistoria reciente  
del sudeste y la alta andalucía

Mientras la introducción de las especies agropecuarias esenciales (trigo, cebada, escanda, esprilla, 
guisantes, habas, bóvidos, ovicápridos y suidos) fue un proceso mucho más rápido de lo que tradi-
cionalmente se había planteado, los cambios socioeconómicos que facilitarán el desarrollo de la des-
igualdad social fueron mucho más lentos y se manifestaron en momentos aún más avanzados, uti-
lizándose a menudo el ritual como una forma de enmascaramiento. 

Como hemos sugerido la introducción de las especies domésticas, y especialmente las pecua-
rias, por un lado facilitó la acumulación y, por otro, aumentó los conflictos por el territorio (no tanto 
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como tierra agrícola, más allá de porciones muy cercanas a los asentamientos, sino sobre todo como 
terreno de pastos y zona de desplazamiento de personas y animales). En nuestra opinión éste es el 
primer aspecto que se hace visible en el registro arqueológico (en general) del sur de la Península 
Ibérica con tempranas formas de delimitación que incluso preceden (en la forma de representacio-
nes rupestres) los momentos cronológicos que aquí estamos tratando. Aun cuando la mayoría de 
las representaciones no tienen una fácil lectura (Martínez, 2006) y aquí no nos hemos ocupado de 
ellas, la importancia de los animales no puede ser puesta en duda. Conflictos y actividades econó-
micas, incluyendo ganadería y caza son visibles en las representaciones de arte levantino presen-
tes en el extremo oriental del área tratada pero su cronología es aún más problemática (Hernández, 
2013).

Con independencia de estos marcadores, y aún con la escasez de dataciones (Balsera et al., 
2015), puede considerarse, como ya propusiera J. Guilaine (1976), que también en esta región los pri-
meros megalitos acompañan el inicio del Neolítico Reciente. Es incluso más difícil establecer si en 
esos momentos se enfatizó el control global del territorio o sólo de las zonas inmediatas a los asen-
tamientos, especialmente porque los megalitos que muestran rasgos más arcaicos se sitúan en la 
cuenca de Vera donde, sobre todo, tienden a agruparseen pequeñas necrópolis entorno a los asen-
tamientos.

El sistema de demarcación de rutas en su forma más elemental con la señalización de los pun-
tos de inicio y fin debió estar definido, en cualquier caso, hacia el denominado Neolítico Final  
(c. 3500 A.C.), más de 2000 años después de la introducción de las estrategias agropecuarias en el 
área. Esta forma de delimitación implica por un lado la gestión comunal del territorio de explota-
ción (incluyendo la de los pastos) y de las vías de desplazamiento (incluidas las que se transitan con 
los rebaños) y por otro, que los desplazamientos eran bastante comunes. Sin embargo la propiedad 
de los animales parece ser claramente familiar y probablemente desde su misma introducción. 

En este sentido pueden leerse muchos de los diferentes contextos en que tales animales apa-
recen sacrificados en relación con prácticas rituales destinadas a la reproducción (ideológica) de los 
rebaños y de la propiedad (Cámara et al.,2010), especialmente si pensamos que los complejos estruc-
turales donde esas prácticas tuvieron lugar formaban parte de unidades residenciales y no las con-
sideramos como parte de recintos exclusivamente ceremoniales. La vinculación de estos sacrificios 
a personas concretas se aprecia también desde fines del IV milenio A.C. como en el caso de su aso-
ciación a un enterramiento humano en el CE 7 de La Alberquilla (Cámara et al., 2010); pero tales 
rituales se hacen más frecuentes y evidentes con las ofrendas que se depositan en los sepulcros de 
inhumación colectiva durante el III milenio A.C. y se constatan particularmente bien en las cuevas 
artificiales en el Tramo 3 del Sistema Tranviario de Jaén (Cámara et al., 2012b). 

Debemos recordar aquí que, en nuestra opinión (Cámara, 2001), la colectivización en los ente-
rramientos durante la Edad del Cobre (el III milenio A.C.) no es sino un proceso de enmascaramiento 
de las diferencias sociales. Desde este punto de vista no sólo las ofrendas en los primeros enterra-
mientos individuales/familiares son expresión de la importancia adquirida por el deseo de perpe-
tuación de la familia y sus recursos propios; sino que los primeros monumentos funerarios desti-
nados a pocas personas, también en el Sudeste (pese a sus problemas de cronología) deben 
responder al deseo de perpetuación de la vida más allá de la muerte y el desarrollo del culto a los 
ancestros relativamente particularizados. Sin embargo, de la misma forma que el desarrollo de la 
colectivización pondrá freno a la exhibición de las diferencias, diluyendo la individualidad de un 
ancestro particular en el grupo, las representaciones figuradas tienden a mostrar pocos rasgos que 
definan las personas, especialmente en el Sudeste y, en los contextos funerarios y hasta un momento 
relativamente avanzado del III milenio A.C. Hallazgos en el Fortín 1 de Los Millares y los «ídolos» 
antropomorfos del Alto Guadalquivir sugieren que en el Cobre Reciente la intención pasó a ser  
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aquélla de definir más claramente los antepasados, y aunque se haya querido ver en estas estatui-
tas una representación de «divinidades», en este tipo de sociedades es el ancestro la verdadera vin-
culación entre el pasado, el presente y el futuro, la expresión de las creencias en la regeneración y, 
sobre todo, la justificación de la perpetuación de la estructura social en general y la posición social 
de la familia (más o menos extendida) en particular.

Otros elementos movilizados en estas tumbas, especialmente desde el III milenio A.C. comien-
zan a mostrar cómo la acumulación, fundamentalmente pecuaria, había facilitado el acceso a recur-
sos exóticos y bienes de prestigio. Esto pudo tener lugar de diferentes formas, lo que explicaría, por 
las dificultades puestas a la manifestación de la diferenciación, el lapso temporal entre las diferen-
tes formas de expresar la riqueza, especialmente si la amortización en los funerales era al mismo 
tiempo un riesgo (de pérdida excesiva de recursos) y una imposición (para destruir parte de lo acu-
mulado). Hay que tener en cuenta, en cualquier caso, que la amortización de bienes no subsisten-
ciales siempre era menos costosa en términos de reproducción de la propia riqueza que la de los 
propios medios de producción pecuarios. Los elementos exóticos y de prestigio podían correspon-
der además a la perpetuación (en la tumba) de símbolos de dependencia y adscripción por parte de 
aquellos que habían quedado imposibilitados para restituir los «favores» a las élites emergentes 
que habían acumulado más. En este sentido los adornos no sólo podrían representar, en su prolife-
ración desde mediados del III milenio A.C., la amortiguación de los frenos a la demostración del 
poder social (al igual que se van apreciando diferencias en las tumbas de enterramiento colectivo) 
sino la constatación de que los símbolos (de deudas por fiestas, por matrimonios no equilibrados – 
dote, etc.) han adquirido un valor en sí mismos. La producción de adornos metálicos en este sentido 
llega a ser significativa. Las armas, por el contrario, se inscriben en otra dinámica que las convier-
ten en continuadoras de una tradición de «medios de producción para la guerra» (Cámara, 2001). 

En este contexto, el desarrollo artesanal viene, por una parte, propiciado por las demandas de 
un incremento de la producción para hacer frente a las obligaciones contraídas para mantener la 
posición social, y, especialmente, las que tienen que ver con las deudas de aquellos que no habían 
podido acumular lo suficiente para restituir los «favores» de las élites emergentes y que, en la prác-
tica, habían quedado en posiciones de servidumbre, aunque fuera sólo evidente en las mismas fies-
tas o en las expediciones de rapiña. Así pueden interpretarse los cambios en las diferentes indus-
trias líticas e incluso el desarrollo de la primera metalurgia, especialmente si esta última estuvo 
implicada en la producción degrandes hojas de sílex, utilizadas también en las actividades subsis-
tenciales. Por otra parte un ulterior desarrollo, que afectaría también la metalurgia, la producción 
de adornos en diferentes materiales incluso no metálicos, y a la producción de objetos «rituales», 
como los ídolos representando los ancestros, vendría impulsado por los deseos de la élite de mani-
festar su poder y de ostentar símbolos de las deudas que con ellos habían contraído determinados 
sectores sociales. Este segundo aspecto se hará particularmente evidente en la segunda mitad del 
III milenio A.C. Un tercer aspecto del desarrollo artesanal afecta a la producción de elementos defen-
sivo/ofensivos como los diferentes sistemas de cierre de los poblados y las armas, primero en sílex, 
con un complejo sistema de aprendizaje generalizado a ciertas capas de la población (Martínez y 
Afonso, 2003) y después en metal.

De hecho, los conflictos por el territorio se debieron hacer más agudos a medida que la acu-
mulación diferencial progresaba y las únicas formas que tenían los endeudados para adquirir 
riqueza quedaban vinculadas a un crecimiento en extensión de las superficies que explotaban, para 
lo que además, careciendo a menudo de medios de producción móviles (animales de tracción), ten-
dían aumentar la propia fuerza de trabajo (generando más hijos). Ello era sólo una salida temporal 
ya que los hijos heredaban aún menos cabezas de ganado y/o tierra y su única posibilidad de salida, 
aparte de un trabajo artesanal que debía implicar aún más dependencia de los únicos que deman-
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daban productos de calidad y que exigía destreza y un largo aprendizaje, era de nuevo buscar nue-
vas tierras y generar más hijos. La demanda de tierra chocaba con los intereses de las comunidades 
vecinas por lo que el conflicto se debió generar tempranamente e ir en aumento. Además el con-
flicto abría una vía de acumulación rápida de medios de producción (animales y siervos/esclavos). 
Este proceso de nuevo favorecióa las élites por su mayor capacidad de movilización de recursos y 
dependientes. En este caso, además, ciertos jefes de grupos familiares amplios (clanes) al proporcio-
nar más «guerreros» sí pudieron encontrar una salida que superara el círculo vicioso de crecimiento 
demográfico para mantener la posición evitando el empobrecimiento de los herederos. 

Una de las primeras expresiones de este conflicto estaría en la proliferación de recintos con 
empalizada/terraplén y foso, si no los consideramos meramente como recintos rituales, ya a media-
dos del IV milenio A.C., si no antes, pero la situación se hace más compleja a partir de finales del  
IV milenio A.C. y las fortificaciones en piedra y adobe se generalizan en las siguientes centurias. 
Dentro de estos poblados las diferencias internas en residencia y consumo son ya visibles como se 
constata en Los Millares (Navas et al., 2008).  La generalización de estas fortificaciones, con dificul-
tad para ser defendidas en toda su extensión pero también casi imposibles de tomar a no ser por 
las puertas (Cámara y Molina, 2013), provocó un bloqueo en el crecimiento por agresión y conquista, 
como se puede ver en la consolidación de las fronteras de Las Campiñas del Alto Guadalquivir 
(Nocete, 1994) y el Pasillo de Tabernas (Spanedda et al., 2015) durante el Cobre Reciente. Los costes 
de la defensa se añadieron a la presión soportada por las bases empobrecidas, sin ningún beneficio 
para ellas. Las élites exigieron contribuciones para garantizar la protección, a menudo en nombre 
de una comunidad/estado que quedaba realmente representada por ellos y, en muchas áreas, los 
yacimientos destinados al control y fortificados aparecieron no sólo hacia el exterior sino como 
forma de garantizar el sometimiento de los que debían contribuir al presunto bien común. A la larga 
el sistema pudo generar suficientes descontentos, entre los dominados pero también entre las éli-
tes emergentes (y especialmente aquéllas encargadas de la defensa) para descomponerse (Nocete, 
1994) pero ciertos fenómenos naturales como el empeoramiento climático pudieron también con-
tribuir (Yanes et al., 2011).

Está claro que, entre fines del III milenio A.C. y principios del II, todo enmascaramiento ha des-
aparecido, las élites exhiben su poder en todo tipo de asentamientos (centros políticos y asenta-
mientos dependientes de nueva fundación) que se defienden en posiciones más escarpadas y con 
un sistema que implica la proliferación de pequeños núcleos de población de nueva fundación y 
con gran intervisibilidad siendo menos frecuentes los fortines (Molina y Cámara, 2009) enfatizán-
dose el control de ciertas áreas especialmente defendidas cerca de asentamientos de gran tamaño 
(Lull et al., 2014). Las formas ideológicas destinadas a suprimir la acumulación como las fiestas (que 
tuvieron el efecto contrario), desaparecen, la propiedad está plenamente asentada, la adscripción 
perpetuada y reproducida por mecanismos que implican una continua amortización de riqueza 
ritual en los funerales para mantener la posición social y que los más desfavorecidos no pueden 
mantener (Cámara y Molina, 2009) ni recurriendo a la agresión y conquista (Cámara, 2001). A la 
larga este sistema también se revelará inviable pero la salida, a fines del II milenio, en contra de lo 
que se propone habitualmente, conducirá a una sociedad aún más jerárquica, con ciertos enmasca-
ramientos, en la que sólo la élite moviliza riqueza en los rituales (depósitos) y en la que práctica-
mente toda la población queda sujeta, en uno u otro modo, a esta élite, incluso en términos residen-
ciales en poblados con agrupaciones de cabañas dispersas correspondientes a los diferentes grupos 
familiares definidos no sólo en sentido agnaticio sino también y sobre todo cognaticio (político) que 
compiten entre sí.

En definitiva los cambios estructurales se desarrollaron muy lentamente aunque su inicio tuvo 
lugar en una coyuntura bien precisa, la introducción de la agricultura y especialmente la ganade-
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ría en torno al 5500 A.C. Otras coyunturas pueden situarse en las divisiones tradicionales de la Pre-
historia Reciente en el cuadrante sudeste de la Península Ibérica. La mayor preocupación por la deli-
mitación de los territorios necesarios para expandir el sistema agropecuario y el impulso de 
actividades artesanales destinadas a la producción de elementos relacionados con la subsistencia 
(hojas prismáticas en sílex, elementos relacionados con la actividad textil…) así como la prolifera-
ción de un nuevo sistema de hábitat al aire libre con la cercanía de viviendas, zonas de almacenaje 
y áreas rituales vinculadas a cada familia se desarrollaron a comienzos del Neolítico Reciente, en 
torno al 4000 A.C. Posiblemente en esos mismos momentos determinadas personas fueron consi-
deradas por sus parientes como ancestros de particular importancia y se desarrolló el ritual de ente-
rramiento destinado a justificar el poder de determinadas familias pero usado también en la demar-
cación territorial. Esto coincide con un aumento de la aridez del clima. El incremento de los 
conflictos territoriales tendría lugar en torno al 3500 A.C., Neolítico Final, cuando aparecen los pri-
meros «recintos de foso» y la situación debió complicarse aún más porque a partir de fines del  
IV milenio A.C. con el advenimiento de la Edad del Cobre, proliferan las fortificaciones en piedra.  
En esos momentos parece introducirse la metalurgia cuyo impacto en la actividad de producción 
de hojas de sílex, en la actividad textil y en el armamento (posteriormente) no puede minusvalo-
rarse, con recintos especializados como el de Los Millares. No está tan claro si los fortines de Los 
Millares aparecen hacia el 2500 A.C. o el control del territorio interno se puede considerar que se 
ejerce ya desde el Cobre Pleno (en torno al 2800 A.C.) pero sí es seguro que en el Cobre Reciente se 
intensificaron las relaciones exteriores, destinadas a la justificación de unas élites que ya se habían 
identificado plenamente con la comunidad, obtenían no sólo servicios (como anteriormente lo 
hicieron por las deudas más o menos reales) sino tributos en especie en nombre de la comunidad 
con la que se identificaron y abandonaron progresivamente el enmascaramiento ideológico del 
ritual de enterramiento colectivo que, en cualquier caso, no debió afectar previamente al ritual 
implicado en cada uno de los funerales individuales pero sí que facilitaba el olvido de unas diferen-
cias incómodas para el mantenimiento de la cohesión interna en un contexto de conflicto externo 
impulsado por la necesidad de acumular para mantener la posición social y salir (o evitar caer) de 
la dependencia.

La principal coyuntura tiene lugar a fines del III milenio A.C., una vez más coetáneamente con 
un cambio ambiental que pone fin a una relativa mejora climática en los siglos centrales del III mile-
nio A.C. Intereses de élites en conflicto y de masas sobreexplotadas debieron coincidir en el fin del 
sistema de producción tributario precedente conduciendo a un nuevo sistema que consideramos 
que, aun siendo tributario, supuso una mayor tasa de presión sobre un sector de población más 
reducido (siervos dependientes ahora directamente de la familia y/o esclavos).
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